SI EL PAIS BUSCARA LA UNIDAD

Por Julio Ligorría Carballido

¿Que le pasaría a Guatemala si sus líderes hicieran a un lado todo sectarismo y tuvieran el valor de luchar hombro con  hombro?

Más de una vez me he preguntado si los guatemaltecos estamos preparados para renunciar a ese montón de feudos nacidos para defender posiciones particulares y decidiéramos buscar las coincidencias de intereses antes que las metas propias. Los últimos y muy convulsos días, vividos al tenor del desastroso e incompetente equipo de gobierno – con contadas y muy honrosas excepciones – dieron vida a un rumor que, sin tener un origen muy claro ni siquiera para las autoridades, logró acaparar la atención de buena parte de los hombres y mujeres que en este país tienen mucho que decir y más por hacer.

El rumor del colapso gubernamental abrió los espacios para que la agenda nacional entrase nuevamente en período de revisión y una vez más se hiciera evidente la ausencia de un proyecto de nación, un programa estratégico que pudiera darle al país la oportunidad de marchar y crecer hacia una meta definida. Sin duda, la culpa es de todos: de quienes gobiernan ahora y de quienes han gobernado en el pasado, y de estos últimos porque no supieron dibujar ante los ojos de los guatemaltecos una clara visión del futuro, donde todos y cada uno de los sectores estuviéramos claramente ubicados. La culpa, sin embargo, no muere allí: también es de nosotros, los gobernados, por no saber exigir que se fijen metas nacionales hacia donde converger con todo y los esfuerzos acertados y fallidos.

Ese necesario ejercicio de unidad sería el gran reto de la nación, comenzando en este momento por el gobierno, dividido en esencia, forma y acción. La lucha interna entre las facciones que hoy detentan el poder se supeditaría al proyecto de trabajo que debe existir, y se limarían asperezas que hoy se traducen en una presidencia débil, un gabinete dividido y poco capaz,  y un Congreso que aspira gobernar el país bajo normas hoy inexistentes de ética, compromiso con la ley y con el pueblo en general.

La ausencia de ese proyecto de nación nos tiene hoy sumidos en la incertidumbre propia del maquiavélico divide y vencerás , lo que parece ser la aparente consigna de una de las facciones gobernantes y de los grupos de poder que se alimentan de la zozobra popular.

Si la unidad en el equipo de gobierno es compleja, igualmente sería el tema a nivel del sector privado. La lucha contra la pobreza no sería tan sólo la lucha por la riqueza, sino iría mucho más allá, pues urge generar oportunidades de progreso para todos, en busca de esperanzas donde hoy sólo hay incertidumbre. Sería la opción de abrir un nuevo marco de referencia para buscar lo que utópicamente todos llamamos un futuro mejor, paso que reclama urgentemente un esfuerzo en busca del valor de rescribir la historia contemporánea del país.

Se que pensar con la unidad del país es soñar. Como iluso, me dirían muchos; como loco, me dirían otros que han esbozado esta idea en el pasado y han visto como la desilusión y el peso de la realidad acaba con esa propuesta de unir al país. Sin embargo, creo que debemos accionar como sociedad y hacer que los grandes tomadores de decisiones, los líderes, se atrevan a dar el primer paso; de no ocurrir esto, los rumores de desestabilización, de descontento y el odio popular y sectorial hacia los funcionarios de gobierno seguirá siendo el preámbulo de una tormenta política que, en un futuro cercano terminará con lo poco de orden que queda en el país.

Entiendo lo difícil, que es pensar en sentido colectivo. Acepto que es una decisión complicada, porque abre flancos y revela vulnerabilidades a cada paso. Pero también espero que todos tengamos un día el valor de ver más allá y fijar como una de las grandes metas del país, la decisión de lograr la unidad nacional, más allá de los discursos, más allá de los panfletos, más allá de la insinuación, más allá de la amenaza política contra la democracia. Debemos promover que esto deje de ser un sueño y se convierta al menos en una meta para quienes aspiramos a construir un país unido y fuerte, en paz y con una democracia altamente participativa, un país muy diferente al que hoy tenemos.
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